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Resumen

El objetivo del presente artículo es conocer la influen-

cia del conocimiento técnico en orientación en pruebas 

de raids de aventura. La muestra fue de 272 competi-

dores de élite dentro de la Liga Española de Raids de 

Aventura, utilizando como instrumento un cuestionario 

autoadministrado validado previamente. Destacamos 

que los raiders son aficionados en el 50.4% de los casos. 

Los competidores federados practican orientación con 

el 93.1%, obteniendo que la variable practica deporte 

de orientación tiene una alta influencia en el tipo de 

raider. Hay que destacar que los campeones internacio-

nales practican orientación con el 100.0% y los campeo-

nes nacionales con el 91.7%.

Palabras clave: Deporte de aventura, carreras de 

orientación, rendimiento deportivo. 

Abstract

The purpose was to understand the effect of 

technical knowledge of orienteering on adventure 

racing. The sample was composed of 272 elite 

competitors from the Spanish Adventure Racing 

League, using a previously validated self-administered 

questionnaire as the instrument. We can state that 

50.4% of the adventure racers are enthusiastic 

amateur sportspersons. The registered competitors 

practise the sport of orienteering in 93.1% of cases, 

and it is demonstrated that the orienteering practice 

variable strongly affects the type of adventure racer. 

It should be pointed out that 100% of international 

champions take part in orienteering compared to 

91.7% of national champions. 

Key words: Adventure sports, orienteering, sporting 

performance.

http://dx.doi.org/10.12800/ccd.v8i23.299



CCD 23 I AÑO 9 I VOLUMEN 8 I MURCIA 2013 I PÁG. 129 A 136 I ISSN: 1696-5043

PREDICCIÓN RENDIMIENTO EN RAIDS

A. BAENA-EXTREMERA, A. GRANERO-GALLEGOS, M. GÓMEZ-LÓPEZ, S. REBOLLO RICO

130

C C D

d e p o r t e

Introducción 

El deporte de alto nivel está constituyendo un fenó-

meno tanto sociológico como económico, cuyo impacto 

está incitando a la búsqueda del máximo rendimiento 

deportivo (García, Cancela, Oliveira y Mariño, 2009). 

Esta situación está provocando que las investigacio-

nes en torno al rendimiento lleguen a todas las face-

tas del deporte de competición, incluido el realizado 

en el medio natural. Las relaciones del hombre con la 

Naturaleza han variado en los últimos 120 años, don-

de el progreso tecnológico y deportivo-social nos está 

permitiendo manipular casi con totalidad la realidad 

de nuestras prácticas deportivas, lo que ha conllevado 

que, a partir de los años 80, las Actividades Físicas en 

el Medio Natural y los Deportes de Aventura (DA) ha-

yan experimentado un crecimiento exponencial increí-

ble, tanto a nivel deportivo como a nivel investigativo 

(Baena y Rebollo, 2008; García, 2006; Zalcman et al., 

2007).

Nuestro trabajo se enmarca dentro de los deportes 

de competición en el medio natural, más concreta-

mente, en el deporte de orientación como DA den-

tro de las competiciones de Raids de Aventura (RA). 

Progen (1979) define los DA como actividades que 

comportan una actividad humana como respuestas 

al desafío ofrecido por el mundo físico: colinas, co-

rrientes de aire, olas, etc. El deporte de orientación 

es una competición donde los deportistas llevan un 

mapa y una brújula, en un terreno variado, realizando 

un ejercicio en larga distancia que puede durar desde 

30 minutos a varias horas (Jouanin, Mason, & Khan, 

1995). 

Los RA son definidos por Townes (2005) como una 

multicompetición, donde los atletas realizan diferen-

tes disciplinas, en las que se incluyen como principal 

la orientación, la bicicleta de montaña, la espeleolo-

gía, la escalada, el montañismo y el kayak, en carreras 

que pueden durar desde 6 horas (race), hasta 10 días, 

cubriendo cientos de kilómetros (expedition). Estas 

competiciones se desarrollan en ambientes y condi-

ciones a veces extremas (Dos Santos, Marcelo, Amaral, 

& Luiz, 2008; Kohler, 2003; Newsham-West, Marley, 

Schneiders, & Gray, 2008; Townes, Talbot, Wedmore, 

& Billingsly, 2004) y acuden deportistas procedentes 

de otras disciplinas, como el montañismo, el ciclismo, 

el duatlón e incluso del triatlón.

El rendimiento en competiciones donde se agrupan 

varios deportes se ha estudiado desde diferentes pers-

pectivas (Ansley, Schabort, Clair, Lambert, & Noakes, 

2004; Bentley, Cox, Green, & Laursen, 2007; Millet & 

Bentley, 2004), llegando a la conclusión de que el éxito 

alcanzado depende  de diversos factores, siendo uno 

de ellos los conocimientos tanto técnicos como tácti-

cos en cada deporte. En el caso de los raids un condi-

cionante podría ser el nivel en el deporte de orienta-

ción, debido, entre otros motivos, a que la competición 

se desarrolla en torno a una carrera de orientación.

En estas pruebas los deportistas pueden utilizar un 

mapa, que contiene información sobre la geografía 

natural, sobre instalaciones artificiales (redes eléctri-

cas…), tipo de vegetación y la posibilidad que ofrece 

para correr (vegetación impenetrable por ejemplo),  

que ayudarán al competidor a decidir la ruta a seguir 

(Eccles, Walsh, & Ingledew, 2002). Obviamente, el 

éxito de una prueba de este tipo depende entre otros 

factores, del trayecto a elegir y, por tanto, el nivel en 

orientación del competidor es fundamental, puesto 

que los más experimentados podrán extraer mayor 

información sobre el terreno y seleccionar las mejores 

rutas de la competición.

Lo importante de todo lo anterior es que hoy en día 

se puede considerar a los RA como uno de los depor-

tes de mayor crecimiento deportivo (Dos Santos et al., 

2008; Clark, Tobin, & Ellis, 1992; Grandjean & Ruud, 

1994; Kay, 2001; Newsham-West et al., 2008; Townes, 

2005; Townes et al., 2004; Zalcman et al., 2007), con-

siderándose incluso por Kohler (2003) como el depor-

te del nuevo milenio. Síntoma de este alzamiento so-

cial es que se creara en España hace casi una década la 

Sección de RA amparados por la Federación Española 

de Orientación, y que el número de licencias deporti-

vas de personas que corren raids, trails y carreras de 

montaña en nuestro país no para de crecer cada año. 

Por ello, estas prácticas de aventura, antes innovado-

ras y cada vez más practicadas por nuestra sociedad 

(Clark et al., 1992; Greenland, 2004; Zalcman et al., 

2007), son el centro de multitud de estudios enfocados 

desde diferentes ámbitos (Anglem, Lucas, Rose, & Co-

tter, 2008; Celestino y Pereira, 2012; Dos Santos et al., 

2008; Fordham, Garbutt, & López, 2004; Kay, 2001; 

Kohler, 2003; Newsham-West et al., 2008; Townes et 

al., 2004; Zalcman et al., 2007), quedando aún alguno 

sin estudiar, entre ellos el que en esta investigación se 

acomete.

Por todo lo referido anteriormente es de gran inte-

rés identificar el tipo de deportista que participa en es-

tas competiciones y la posible relación que existe entre 

los conocimientos de un deporte y el éxito obtenido en 

una prueba. Por tanto, nos planteamos como objetivos 

los siguientes:

– Identificar el tipo de competidor en pruebas de RA.

– Analizar la influencia del nivel en orientación de es-

tos deportistas sobre el mejor puesto conseguido en 

los últimos cinco años en competiciones nacionales 

e internacionales. 
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Los resultados conseguidos al resolver estos objeti-

vos podrán servir a entrenadores, competidores, afi-

cionados, clubes y federaciones y a la mayoría de de-

portistas que practican estas disciplinas en las cuales 

el eje central sea la orientación deportiva.

Método

Población y muestra

La población objeto de estudio la constituyen los 

participantes de la Liga Española de RA (LERA), sien-

do la competición más importante del país y amparada 

por el Consejo Superior de Deportes Español y la Fe-

deración Española de Orientación. Dentro de la LERA 

se agrupan cada año un número variable de competi-

ciones, siendo todas ellas de reconocido prestigio na-

cional y algunas de nivel mundial, incluidas dentro del 

Worl Raid Series Championship 2009. 

Para la obtención de los datos referidos al número 

de participantes en la LERA se ha procedido previa-

mente a establecer contacto con los organizadores de 

cada una de las pruebas que componían la LERA para 

realizar el cómputo final de competidores que iban a 

participar. Como resultado, la población de estudio 

contabilizada fue de 312 raiders, de manera que para 

obtener la muestra en una población finita y con un 

margen de confianza del 95.5% y para un margen de 

error de ± 2 correspondía al total de los raiders. 

En el proceso de selección de la muestra se ha segui-

do además un procedimiento, el cual se detalla a conti-

nuación: 1) algo habitual es que muchos de los depor-

tistas participen en varias pruebas de la LERA, por lo 

que en ese caso podían ser encuestados varias veces y 

contaminar la muestra. Para evitar esto, se introdujo 

una pregunta filtro al inicio del cuestionario en la que 

se preguntaba sobre su participación en otros raids de 

la misma liga de ese mismo año. 2) En la fase de intro-

ducción de datos se descartaron los cuestionarios de 

los raiders que habían participado en varias pruebas, 

dando un total de 272 sujetos de investigación.

Material y método

Dadas las características propias de estas competi-

ciones (riesgo de algunas pruebas, lugares de celebra-

ción, distancias y carga de trabajo físico…) y puesto 

que no es posible tomar muestras durante la compe-

tición, se optó por trabajar con un diseño no experi-

mental descriptivo y seccional.  Se utilizó como técnica 

de obtención de datos la encuesta, y como instrumen-

to, el cuestionario. Sobre este instrumento, primera-

mente fue necesario establecer el campo de estudio 

y determinar de manera precisa los objetivos que se 

pretendían en esta investigación, teniendo en cuenta 

para ello ciertas directrices marcadas por Sudman y 

Bradbrun (1979), Arias y Fernández (1998).

Con un total de 66 preguntas, el cuestionario se 

estructuró en varios bloques: 1) preguntas sociode-

mográficas, 2) prácticas de actividad físico-deportiva, 

3) participación en pruebas de Raids de Aventura, 4) 

organización de los Raids de Aventura, y 5) entrena-

miento para competiciones de esta tipología. Para 

realizar este trabajo se han utilizado exclusivamente 

algunas de las preguntas de los bloques dos y tres (ver 

anexo 1). 

Para la validación del instrumento de medida se han 

llevado a cabo tres procedimientos: primeramente, con 

el objetivo de comprobar si el contenido de las pregun-

tas, la terminología y el vocabulario eran el adecuado, 

varios deportistas de elite internacional han valorado 

el mismo para poder hacer las correcciones sugeridas 

por ellos. Seguidamente, se ha procedido al examen 

y validación por varios expertos en esta metodología 

de investigación; y posteriormente, se ha realizado un 

estudio piloto con un pre-test y un pos-test sobre una 

muestra de 52 sujetos dentro de la primera prueba de 

la LERA, donde acudieron competidores de ámbito in-

ternacional. A continuación, se ha utilizado el progra-

ma estadístico SPSS v. 15 llevando a cabo por un lado 

un análisis de estabilidad con el Coeficiente de Corre-

lación de Spearman (90%) y por otro lado un análisis 

de la fiabilidad  con el Coeficiente Alfa de Crombrach 

(0.70), lo que indican su alto grado de fiabilidad. 

Procedimiento y análisis de datos

El trabajo de campo se ha realizado a lo largo de las 

competiciones celebradas dentro de la LERA 2005-

2006. Dentro de cada competición, la organización 

de cada prueba citaba a los competidores el día antes 

para realizar el penúltimo briefing, donde se aprove-

chaba para proporcionar el cuestionario de forma au-

toadministrada, que iba siendo rellenado equipo por 

equipo. 

Para el análisis de los datos, utilizamos el programa 

informático SPSS V.15 (Statistickal Package for So-

cial Sciences), programa que se ha seleccionado por 

su orientación en el campo sociológico, y que nos ha 

posibilitado la puesta en práctica de las técnicas esta-

dísticas precisas para nuestro estudio: análisis descrip-

tivo a través de tablas de frecuencia y porcentajes; y 

análisis inferencial, a través de tablas de contingencia 

de Chi-cuadrado de Pearson ( 2) y a través de Tau-c 

de Kendall. 
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Resultados

Tipo de competidor en pruebas de RA

Los datos nos permiten apreciar que los raiders que 

compiten a nivel nacional e internacional en la LERA 

se reconocen como aficionados en el 50.4% de los ca-

sos. En cambio, el 43.3% de estos deportistas son fe-

derados o pertenecientes a un club, mientras que se 

consideran otro tipo en el 6.3% de los casos. 

Práctica del deporte de orientación según el tipo  

de competidor 

Dentro de este trabajo, nos preguntábamos si los 

tipos de competidores que hemos visto en los resulta-

dos anteriores, practican o no deporte de orientación 

y hemos podido comprobar que los competidores fe-

derados o pertenecientes a un club practican deporte 

de orientación con el 93.1% y no lo practican el 6.9%.

Al aplicar la estadística inferencial obtenemos que la 

variable practica deporte de orientación se relaciona 

con el tipo de raider, siendo altamente significativo 

(p<0.000).

Los porcentajes de la estadística revelan que los 

raiders que practican orientación son aficionados el 

38.5%, federados el 55.4% y otros el 6.2%. Los que no 

practican orientación son aficionados el 80.9%, fede-

rados el 11.8% y otros el 7.4% (Figura 2). 

Nivel que tienen los competidores en Orientación  

Una vez visto que los participantes son aficionados 

y federados, y que los federados practican orientación, 

creímos interesante saber qué nivel de orientación tie-

nen estos deportistas. La figura 3 muestra claramente 

cómo consideran estos competidores que tienen un ni-

vel medio (48.7%) en orientación, seguido de un nivel 

alto (28.1%). 

Mejor puesto en los últimos cinco años

Por último, visto el nivel de los competidores, para res-

ponder a los objetivos de esta investigación queríamos 

saber qué posible relación existe entre los deportistas 

que practican orientación y el éxito conseguido en prue-

bas nacionales e internacionales en los últimos 5 años. 

En el estudios de las frecuencias, merece la pena 

destacar que los campeones internacionales practican 

orientación con el 100.0% de los casos. Los campeones 

nacionales practican este deporte con el 91.7% y no lo 

practican el 8.3% de los casos. En relación a los cam-

peones autonómicos, practican este deporte el 97.6% 

de los raiders frente al 2.4% que no lo hacen. Por úl-

timo, destacar que los que han conseguido otro me-

jor puesto en sus últimos 5 años practican deporte de 

orientación con el 67.0% de los casos frente al 33.0% 

que no lo practican. 

Al aplicar la estadística inferencial obtenemos que la 

variable de practica deporte de aventura de orientación 

presenta una alta relación (p<0.000) con la variable 

mejor puesto en los últimos 5 años (Tabla 1).

Si analizamos los porcentajes obtenidos en la es-

tadística inferencial, observamos en la Tabla 1 los si-

guientes resultados: de la muestra analizada los que 

practican deporte de aventura de orientación son 

campeón/a internacional en el 11.2% de los casos, 

campeón/a nacional en el 27.3%, campeón/a autonó-
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Figura 1. Tipo de competidor en pruebas de RA.
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Figura 2. Distribución de frecuencias de tipo de raider según si practica 

deporte de Orientación.
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Figura 3. Distribución de frecuencias del nivel en Orientación en los com-

petidores de RA.
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mico el 24.8% y el 36.6% para otros casos. Mientras 

que los que no practican deporte de orientación, el 

0.0% son campeón/a internacional, el 11.8% son cam-

peones/as nacionales, el 2.9% son campeón/a autonó-

mico y el 85.3% para otros casos.

Una vez realizada la estadística, hemos realizado so-

bre las variables principales de este trabajo un análisis 

con Tau-c de Kendall de manera que obtenemos un va-

lor de 0.633 y una significatividad de p<0.000. Es de-

cir, que al ser un valor positivo, a mayor nivel de orien-

tación, mejor resultado en los últimos cinco años. 

Discusión y conclusiones

Los DA en general y el deporte de orientación en par-

ticular está sufriendo un auge importante no solo en 

España, sino a nivel mundial (Pereira, Köenig, Borba, 

& Zentai, 2012). Fundamentalmente por este motivo, 

es necesario investigar y esclarecer los objetivos que 

en esta investigación se proponen, ya que las repercu-

siones que puede tener son importantes. 

El rendimiento en deportes donde existe orienta-

ción ha sido estudiado por diferentes autores y te-

máticas (Kujala et al., 1989, Dresel, 1997; Larsson & 

Henriksosn-Larsén, 2001; Bird et al. 2002; Smekal et 

al., 2003),  pero se observa que el éxito obtenido en las 

competiciones de aventura (donde se incluye la orien-

tación), depende del rendimiento en los deportes que 

los componen, como la bicicleta de montaña, la orien-

tación o el trekking; aunque el rendimiento general va 

más allá de la simple suma de los factores determinan-

tes de los deportes componentes del raid, como ocu-

rre en otros deportes similares con transiciones entre 

varias disciplinas, como es el caso del triatlón (Zderic, 

Ruby, Hartpence, & Meyers, 1997). 

Se puede afirmar que los deportistas que compiten 

en pruebas de RA son, por lo general, aficionados, 

seguidos de federados. Además, podemos establecer 

como conclusión que los competidores aficionados no 

suelen practicar deporte de orientación, mientras que 

los federados sí lo hacen en su mayoría. Una persona 

aficionada es probable que tenga un menor nivel en 
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Figura 4. Mejor puesto en los últimos cinco años según si practica deporte 

de aventura de orientación.

Tabla 1: Tabla de contingencia de las variables practica deporte de aventura de orientación y mejor puesto en los últimos cinco años.

Practica orientación

TotalSí No
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e
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u
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n
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o

s 
ú
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im

o
s 

ci
n

co
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ñ
o

s

Campeón/a 
internacional

N 18 0 18

% Esperada 14.9 3.1 18,0

% Observada de veces mejor puesto en 5 años 100.0% .0% 100.0%

% Observada de practica orientación 11.2% .0% 9.2%

Campeón/a 
nacional

N 44 4 48

% Esperada 39.6 8.4 48,0

% Observada de veces mejor puesto en 5 años 91.7% 8.3% 100,0%

% Observada de practica orientación 27.3% 11.8% 24.6%

Campeón/a 
autonómico

N 40 1 41

% Esperada 33.9 7.1 41.0

% Observada de veces mejor puesto en 5 años 97.6% 2.4% 100.0%

% Observada de practica orientación 24.8% 2.9% 21.0%

Otros

N 59 29 88

% Esperada 72.7 15.3 88.0

% Observada de veces mejor puesto en 5 años 67.0% 33.0% 100.0%

% Observada de practica orientación 36.6% 85.3% 45.1%
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orientación que un federado, mientras que los federa-

dos en DA poseen conocimientos sobre este deporte, 

tal y como lo demuestran los resultados obtenidos.

Para poder entrenar la orientación tanto para aficio-

nados como para federados, las últimas publicaciones 

nos muestran algunos ejemplos, como el caso de Perei-

ra et al. (2012) con el Permanent Orienteering Training 

Camp. No obstante, la dificultad radica en que las prue-

bas de RA presentan recorridos que no son entrenables, 

pues son secretos hasta el momento de la competición 

y nunca se repiten, por lo que la orientación del depor-

tista va a resultar determinante en el resultado depor-

tivo (Bagness, 1995). Eccles, Walsh, y Ingledew (2001) 

afirman que los competidores con cierta experiencia 

(por ejemplo, un deportista federado), en comparación 

con los aficionados, son mejores comprobando el mapa 

sin detenerse, lo que les hace por tanto ganar tiempo en 

una competición de este tipo, donde la diferencia entre 

el primero y el segundo puede ser de minutos. Omodei, 

McLennan y Withford. (1998) argumentan que una de 

las diferencias entre los corredores de elite y los de me-

nor nivel se encuentra en su habilidad para minimizar 

el tiempo perdido en errores, siendo determinante en 

el éxito deportivo en corredores de nivel medio. De ahí 

que autores como Deniz, Yoncalik, Aslan, y Sofi (2012), 

afirmen que el deporte de orientación requiera de cier-

tas habilidades mentales individuales muy importan-

tes que no todo el mundo posee. 

Bird et al. (2002) realizaron un estudio sobre com-

petidores de alto nivel federados en un club, donde 

pudieron apreciar que el nivel técnico en este deporte 

por estos deportistas es alto, aparte del físico, puesto 

que muchos de ellos llevaban practicándolo desde los 

5 años. Por ello, para llegar a ser experto en deportes 

de este tipo, es necesario practicarlos durante muchos 

años y tener un gran dominio técnico, conseguido a 

base de una amplia experiencia y práctica, de manera 

que podamos adquirir las habilidades necesarias para 

estas tareas, como un alto procesamiento de informa-

ción (Ericsson & Lehmann, 1996) y una rápida decisión 

estratégica. Por tanto podemos decir que el rendimien-

to irá relacionado con el conocimiento técnico y la ex-

periencia del deportista. Es más, Cych, Krompiewska, 

y Machowska (2011) especifican que las características 

de los competidores ganadores en orientación son per-

sonas con una capacidad física y mental en conocimien-

tos de orientación alta, pues deben ser capaces de elegir 

la mejor ruta combinando velocidad y rendimiento.

Corroborando el trabajo de Bird et al. (2002), desta-

can este tipo de deportistas por tener un nivel medio 

en orientación, algo que puede ser entendible puesto 

que, al tener que dominar varios deportes dentro de 

las competiciones de raids, es difícil ser especialista en 

todos, por tanto, suelen ser deportistas con un nivel 

medio en varios deportes y con alguna especialización. 

Este tipo de competición, al igual que las pruebas de 

orientación, se celebran en terrenos muy variados, 

como bosques, praderas, parques, montañas, lo que 

hace que los competidores tengan un nivel medio-alto 

en este deporte para poder interpretar correctamente 

los mapas de orientación. Dentro del equipo de raids, 

para tener un alto rendimiento en competición, los 

deportistas deben estar continuamente comproban-

do su navegación exacta (Schreiber, Wickens, Ren-

ner, Alton, & Hickox, 1998), verificando que está en 

el lugar correcto de acuerdo con su campo de visión 

y el mapa (Seiler, 1996; Wickens, 1998). Por ello, Ec-

cles et al. (2002), afirman en su investigación que en 

este tipo de pruebas el máximo nivel de rendimiento 

y por tanto de éxito en la competición depende de la 

comprensión de los procesos cognitivos que implican 

la interpretación del mapa, siendo mayor en los orien-

tadores expertos. Igualmente, Ericsson (1996), Erics-

son y Lehmann (1996) y Xiao-Zhi, Zhang y Xiang-Hua 

(2004), exponen que el máximo rendimiento será con-

seguido por aquellos orientadores expertos, puesto 

que son los únicos que son capaces de realizar ciertas 

estrategias cognitivas (como la anticipación del re-

corrido y la simplificación de los datos obtenidos del 

mapa) (Abernethy, 1990; Eccles et al., 2001; Deniz et 

al., 2011; McPherson, 2000; Salthouse, 1986), tan de-

terminantes en este deporte en la elección del mejor 

itinerario. Es decir, que a mayor nivel técnico en orien-

tación, mayor será la capacidad del competidor para 

obtener información del mapa sobre el tipo de recorri-

do, desnivel, condición física requerida, vegetación y 

posibilidades de carrera, etc., corroborando por tanto 

estos resultados. 

Por todo ello, estos datos son los que ayudan a los 

raiders a decidir el mejor recorrido a seguir. Una perso-

na inexperta en orientación sería casi incapaz de ana-

lizar la información del mapa, utilizar correctamente 

la brújula y elegir el recorrido idóneo; por ende, en 

pruebas de RA podrían tener un rendimiento bajo si el 

nivel de orientación es bajo.

Resaltamos como conclusión más importante que, 

para ser campeón en cualquier tipo de competición de 

RA, hay que ser practicante de deporte de orientación, 

más aún si la prueba es a nivel internacional. Este de-

porte es tan determinante en competición de RA que 

requiere una actividad física intensa y una actividad 

mental casi permanente, por lo que un error de orien-

tación o de toma de decisión puede estropear la com-

petición (Jouanin et al., 1995). Lo cual nos demuestra 

la gran relación que existe entre la práctica de este de-

porte y el nivel de éxito en competiciones de raids.
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ANEXO 1 

CUESTIONARIO UTILIZADO

P.1.- ¿Ha participado usted en el Raid … de la Liga Española 

de Raids de Aventura?

 Sí    1  No   2 

P.2.- ¿Qué deportes de aventura práctica usted actualmente?

1 - SÍ  2 - NO 

Orientación                      1 2

Trekking, carrera por montaña... 1 2

BTT                       1 2

Escalada, alpinismo                                                           1 2

Rappel 1 2

Espeleología 1 2

Ala delta, parapente 1 2

Paracaidismo                   1 2

Puenting, Benji, goming 1 2

Vuelo libre                     1 2

Descenso de barrancos          1 2

Rafting, kayak 1 2

Submarinismo                         1 2

Surf, hidrospeed        1 2

Otros. Especificar:              1 2

P.3.- ¿Qué tipo de raider (participante) es usted?           

      Aficionado ................................................................ 1

      Federado o perteneciente a un club .......................... 2

      Otro. Especificar: ....................................................... 3

P.4.- ¿En qué tipo de raids participa usted normalmente?

     En ligas/competiciones internacionales ....................... 1 

     En ligas/competiciones nacionales .............................. 2

     En ligas/competiciones locales o provinciales .............. 3  

     Otras: Especificar: ...................................................... 4

P.5.- En sus últimos 5 años de competición, ¿cuál es o cuál ha 

sido su mejor puesto?

     Campeón/a internacional ........................................... 1

     Campeón/a nacional  ................................................. 2

     Campeón/a autonómico ............................................ 3

     Otros. Especificar: ...................................................... 4

P.6.- ¿Años de práctica de estos deportes?

1
-3

 a
ñ

o
s

4
-6

 a
ñ

o
s 
 

7
-9

 a
ñ

o
s   
    

M
á
s 

d
e
 9

      

Orientación 1 2 3 4

Trekking, carrera por montaña... 1 2 3 4

BTT 1 2 3 4

Escalada, alpinismo 1 2 3 4

Rappel 1 2 3 4

Espeleología 1 2 3 4

Puenting 1 2 3 4

Descenso de barrancos 1 2 3 4

Kayak, hidrospeed 1 2 3 4

Otras 1 2 3 4

P.7.- ¿Qué  nivel crees que tienes en las siguientes modalidades?

A
LT

O
  

M
E
D

IO
   

B
A

JO
     

  

Orientación 1 2 3

Treking (carrera por montaña) 1 2 3

BTT 1 2 3

Escalada, alpinismo 1 2 3

Otros. Especificar 1 2 3
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